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“Los trabajadores árabes y judíos son her
manos”, corearon en Tel Aviv el 24 de septiembre 
de 1945. Mil trescientos trabajadores civiles cer
raron los campamentos militares británicos en una 
huelga de siete días. Fue organizado conjunta
mente por el Congreso de Trabajadores Árabes, di
rigido por los comunistas, y la Histadrut 
(Federación Judía de Trabajo), dirigida por los sion
istas. “Las masas se agolparon a ambos lados de 
las calles para ver este extraordinario espectáculo 
de trabajadores judíos y árabes marchando por el 
corazón de Tel Aviv”.  (Ha’aretz) 

“El abuelo de un amigo fue comunista en la dé-
cada de 1930”, informó un camarada en Gaza.  “Su 
abuelo hablaba afectuosamente de un comunista 
judío, su camarada de toda la vida. Cuando le dije 
que el PCOI está construyendo un Partido Comu-
nista Obrero Internacional, levantó el puño”.  

Cada día la entidad sionista genocida deja más 
claro que los gobernantes capitalistas israelíes 
tienen la intención de expulsar al pueblo palestino 
de la Palestina histórica “del río al mar”. No se 
puede reformar. Hay que derrocarlo.  Pero 
¿pueden suficientes palestinos y judíos no palesti-
nos unirse para derrotar a los sionistas fascistas? 
Decimos SÍ, pero solo luchando para liberar a 
Palestina del capitalismo.  Las masas sólo pueden 
ser verdaderamente libres en una zona comunista 
liberada. 

Una Historia Oculta 
La mayoría de los inmigrantes judíos a Palestina 

antes de 1925 eran pobres y de clase trabajadora 
de Europa del Este. Huyeron de la discriminación 
y los pogromos violentos. Pero su visión “sionista 
laboral” no reconocía que la tierra ya era el hogar 

de palestinos: musulmanes, cristianos, judíos y 
otros. Abrazó una posición racista del socialismo 
al servicio del nacionalismo.  

Los fundadores (en su mayoría judíos) del Par-
tido Comunista Palestino (PKP) rechazaron el sion-
ismo. Lo reconocieron como un instrumento de 
opresión contra los árabes indígenas, esgrimido 
por la burguesía judía y el imperialismo británico. 
Estos patrones explotaron a los trabajadores 
judíos y los convirtieron en un ejército de reserva 
para dominar a los trabajadores árabes.  

El PKP, siguiendo a la Internacional Comunista, 
reclutó a algunos árabes palestinos. En 1934, 
había rechazado decisivamente el sionismo tanto 
en la práctica como en la teoría. Su líder era un 
obrero árabe.  Pero la política del “Frente Unido 
contra el Fascismo” de la Comintern la llevó a 
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12 de febrero de 2025: Actualización: El “alto el 
fuego” de enero de 2025 ha venido acompañado de 
una creciente agresión sionista en Cisjordania, al 
tiempo que ha puesto de manifiesto el fracaso de 
Israel en derrotar a Hamás. El intento del presidente 
estadounidense Trump de apoderarse de Gaza está 
atizando más la situación. Suscríbete a Bandera 
Roja para más información sobre el crecimiento del 
movimiento comunista allí y en todo el mundo. 

Noviembre de 2024— “¡Alto al genocidio!”, gri-
tan millones de personas en todo el mundo. “La 
única solución: ¡Intifada, revolución!”  Es la única 
solución en Delhi, Gqeberha, San Salvador, 
Barcelona y Seattle. ¡Más allá de la “resistencia” a 
la revolución comunista!  

Ni revolución “nacional” o “democrática” ni nada 
por el estilo. Porque el genocidio en Gaza tiene sus 
raíces en el impulso del capitalismo para maximizar 
las ganancias a cost a la clase trabajadora. Como 
dijo Marx, “el capital viene chorreando de la cabeza 
a los pies, de todos los poros, con sangre y su-
ciedad”.  

Hace más de un siglo, ese impulso condujo im-
parablemente al imperialismo. Los capitalistas na-
cionales más poderosos lucharon entre sí en 
guerras cada vez más mortíferas para explotar a las 
masas mundiales.  

La Primera Guerra Mundial vio el genocidio ar-
menio, y la Segunda Guerra Mundial el Holocausto 
nazi. ¿Y el genocidio de Gaza y la Tercera Guerra 
Mundial? 

Estados Unidos (que alguna vez fue el ejército 
más poderoso del mundo) e Israel (el décimo más 
poderoso del mundo) se encaminan hacia la der-
rota. Los gobernantes estadounidenses, que finan-
cian descaradamente este genocidio, están cada 
vez más aislados en casa y a nivel internacional. Los 
gobernantes capitalistas de otros lugares se están 
alineando para unirse a la alianza BRICS liderada 
por China. 

El imperialismo chino es ahora la superpotencia 
económica mundial, con el 35% de la producción 
industrial mundial. El bloque imperialista China-
Rusia-Irán lucha contra el imperialismo esta-
dounidense por la dominación mundial. También 
es culpable del genocidio de Gaza. Financia y arma 
a Hamás y Hezbolá para atar a Estados Unidos en 
Palestina. Eso, además de las agudas divisiones 

entre los gobernantes estadounidenses, desvía al 
imperialismo estadounidense de Taiwán y Ucrania. 
También están en juego las reservas de petróleo y 
gas de la costa de Gaza.  

Pero las bestias heridas son más feroces. El fas-
cismo se intensifica. A medida que se profundiza la 
crisis capitalista global, nos enfrentamos a la de-
strucción inimaginable de la guerra mundial 
además de la actual crisis climática capitalista. 

Sólo el comunismo, no el nacionalismo, puede 
unir a la clase obrera internacional para construir 
el nuevo mundo que necesitamos. Un mundo sin 
fronteras ni naciones, sin dinero ni mercados, sin 
salarios ni sin explotación. Sin racismo, sexismo, 
xenofobia, comunalismo y todas las otras formas 
en que los capitalistas nos ponen en contra de nue-
stros hermanos de clase.  

Solo el comunismo, no la democracia, puede 
tomar el poder en manos de las masas para que po-
damos controlar colectivamente nuestro destino. 
Así que podemos contribuir con nuestro trabajo 
para producir y distribuir lo que las masas necesitan 
a todos los que lo necesiten.  

Y solo podemos lograrlo si nos movilizamos di-
rectamente por el comunismo, no por las reformas, 
ni por el socialismo, ni por nada que no sea lo que 
realmente necesitamos.  

Eso es lo que los camaradas del Partido Comu-
nista Obrero Internacional (PCOI) están haciendo 

en Gaza. “Este genocidio imperialista ha sacado lo 
mejor de la clase obrera”, escribió uno. “El dinero 
ha perdido su significado. La gente está aprendi-
endo colectivamente a sobrevivir... La gente dice: 
‘No sabíamos lo que era el comunismo, pero lo que 
estamos haciendo es la forma comunista de con-
struir nuestra sociedad basada en la necesidad. No 
podemos volver a la antigua forma de vivir’”.  

Estos camaradas están inspirando a los colectivos 
del PCOI en todo el mundo. Estamos encontrando 
una nueva apertura al comunismo. Tenemos que 
desarrollar relaciones fuertes entre las masas de 
trabajadores y jóvenes que se levantan contra el 
genocidio de Gaza. Y con muchos más en los cuar-
teles, fábricas, escuelas y en los piquetes. Debemos 
debatir los desacuerdos con franqueza y respeto.   

Este trabajo comunista se desarrolla en las fábri-
cas automotrices de Chennai (India) y en las 
maquilas de El Salvador. En los piquetes durante la 
reciente huelga de Boeing. En los barrios obreros 
de Bengaluru (India) y Gqeberha (Sudáfrica). En es-
cuelas secundarias de Seattle, Portland y Los Ánge-
les, Estados Unidos.  

¡Queremos hablar contigo! Nuestro partido te 
necesita entre nuestras filas de nuevos lideres co-
munistas. Y ustedes necesitan a nuestro partido 
para que pueda surgir un nuevo mundo comunista 
sobre los escombros de Gaza y de la guerra mundial 
que se avecina.  

Gqeberha, Sudáfrica, noviembre de 2023—Camaradas se movilizan para denunciar el genocidio 
en Gaza y llamar a la revolución comunista obrera.
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apoyar acríticamente el nacionalismo árabe, in-
cluso mientras organizaba a los trabajadores 
árabes en el trabajo. 

Unidad En La Lucha De Clases  
Palestinos, judíos y árabes de Siria y Egipto es-

tablecieron el primer sindicato en Palestina en 
1920 en los patios y talleres de los servicios fer-
roviarios, telegráficos y postales de Haifa. La soli-
daridad entre los trabajadores árabes y judíos 
floreció a partir de entonces. Esto, a pesar de los 
sionistas y los gobernantes palestinos, que organi-
zaron grupos paramilitares sionistas para atacar a 
los palestinos y judíos que se unieron a ellos. 

Una huelga unida de camioneros judíos y árabes 
paralizó Palestina en 1931.  

La revuelta árabe de 1936-1939 surgió de una 
huelga general árabe. La élite palestina lo convirtió 
en una insurgencia nacionalista armada contra el 
imperialismo británico, las instituciones sionistas 
y los colonos judíos. Los grupos terroristas británi-
cos y sionistas aplastaron violentamente la re-
vuelta.  

Sin embargo, entre 1938 y 1943 hubo un 
promedio de dos huelgas conjuntas al año. El 

ataque de Tel Aviv de 1945 tuvo lugar en medio de 
ataques armados sionistas contra palestinos y au-
toridades británicas. En 1947, en vísperas de la 
Nakba (1948 expulsión masiva de palestinos), una 
huelga conjunta de los sindicatos judíos y árabes 
de empleados del gobierno paralizó los servicios 
gubernamentales. Siguieron huelgas de traba-
jadores postales y telegrafistas.  

Los árabes y los judíos de Palestina no podían 
saber lo que les esperaba. Sin embargo, lucharon 
por la unidad. Lo que necesitaban entonces, y lo 
que necesitamos ahora, es dirigir esa unidad para 
luchar por el comunismo.  

Un camarada del PCOI en Gaza citó un mensaje 
de un camarada en Israel: “El gobierno israelí está 
en un alboroto demencial. Han alienado a muchos. 
Esta es una oportunidad para construir una base 
comunista entre las masas”. El camarada de Gaza 
comentó: “Esto nos tranquilizó”. 

En pequeñas pero crecientes cantidades, los 
“refuseniks” israelíes, los veteranos descontentos 
y otros se están volviendo contra su gobierno.  
Cada vez son más los que rechazan el sionismo. 
Las organizaciones conjuntas árabe-judías están 

dando un paso al frente, aunque hasta 
ahora son mayoritariamente pacifistas. 

Hoy estamos empezando a hacer realidad la 
consigna “¡Proletarios del mundo, uníos!” incluso 
en la Palestina histórica.  Ahora sabemos, como no 
lo hicieron los comunistas del siglo XX, que el na-
cionalismo de cualquier tipo sólo se interpone en 
el camino.   

El capitalismo creó naciones y fronteras para di-
vidir a muchos y proteger las ganancias de unos 
pocos.  El comunismo los barrerá, acabará con la 
esclavitud asalariada (y todas las demás) y acabará 
con la base material del fascismo, el genocidio y la 
guerra. ¡El comunismo significa la verdadera lib-
eración! 

El 21 de marzo de 1960, la policía sudafricana 
disparó contra 7,000 manifestantes negros contra 
el apartheid. La masacre de Sharpeville fue un 
punto de inflexión. El apartheid sudafricano estaba 
condenado al fracaso.  

En 1961, el Congreso Nacional Africano (CNA) y 
el Partido Comunista Sudafricano (SACP) formaron 
uMkhonto we Sizwe (español: Lanza de la Nación). 
Se dedicó a resistir el terror del gobierno con el 
sabotaje y la guerra de guerrillas. Era un 
movimiento de liberación nacional, no un 
movimiento por el comunismo, pero contenía las 
semillas de la lucha armada por el poder.  

En 1962, las Naciones Unidas aprobaron la Res-
olución 1761. Condenó el apartheid. Pidió san-
ciones económicas y de otro tipo contra Sudáfrica 
para poner fin al apartheid legal y mantener el 
capitalismo. 

Durante treinta años, la lucha contra el 
apartheid continuó por ambos caminos: la lucha 
armada y las sanciones económicas. 

Miles de mujeres y hombres sudafricanos se 
unieron a uMkhonto we Sizwe. Decenas de miles 
de personas participaron en acciones masivas con-
tra el apartheid. Cientos de personas fueron con-
denadas a arresto domiciliario y se les prohibió la 
vida pública. Muchos pasaron décadas en prisión. 
Aun así, el movimiento creció y dificultó el gob-
ierno de la clase capitalista sudafricana. 

A nivel internacional, cientos de miles de per-
sonas participaron en campañas de “boicot, desin-
versión y sanciones” (BDS). Hicieron un llamado a 

las instituciones para que desinviertan (retiren sus 
inversiones) de Sudáfrica. Los activistas 
boicotearon todo, desde IBM hasta el atletismo in-
ternacional. Los capitalistas locales e interna-
cionales vieron disminuir sus ganancias. 

Parecía que la lucha armada y el BDS eran com-
plementarios. Pero las apariencias pueden ser en-
gañosas. 

La Guerra Fría terminó en 1991. Eso creó una 
oportunidad para que los capitalistas pusieran fin 
al apartheid mientras mantenían intacto el capi-
talismo racista. 

Los líderes del CNA, entre ellos Mandela y el 
SACP, disolvieron uMkhonto we Sizwe en 1993 
como parte del acuerdo para poner fin al 
apartheid. Abandonaron las luchas revolucionarias 
y se acomodaron al dominio capitalista. Esto, lógi-
camente, fue el resultado de la lucha por la “lib-
eración nacional”. 

Las sanciones internacionales fueron cance-
ladas. El capitalismo continuó, ahora con jefes ne-
gros en posiciones de poder. Los capitalistas 
sudafricanos e internacionales seguían enrique-
ciéndose con el sudor de la clase obrera. 

La lucha armada y el BDS no son complemen-
tarios. Eran contradictorios. El CNA y el SACP op-
taron por reformar el capitalismo en lugar de 
destruirlo. 

India: El movimiento independentista  
pacifista no liberó a las masas 

“Sólo la revolución comunista traerá Azadi (lib-
ertad) a la clase obrera”. Los camaradas del PCOI 

dijeron esto a los estu-
diantes en el campa-
mento pro-Palestina de 
la Universidad Jawahar-
lal Nehru (Nueva Delhi) 
a principios de 2024.  

¡A los estudiantes les 
gustó esto! Pero mu-
chos creían que el 
movimiento BDS debili-
taría a los capitalistas is-
raelíes, abriendo el 

camino para la revolución comunista.  
Los camaradas no estaban de acuerdo. Para 

vencer, decían, había que organizar a nuestro 
Ejército Rojo y a los obreros industriales para el co-
munismo. El movimiento BDS nunca nos llevará 
allí. 

Su ejemplo fue la Lucha por la Libertad de la 
India hace más de un siglo contra los capitalistas 
británicos brutalmente racistas que gobernaban la 
India.  

La ira de la clase media india cristalizó como un 
movimiento nacionalista de liberación para san-
cionar, boicotear y despojar a los intereses británi-
cos en la India. El Partido del Congreso (con 
Gandhi y otros) lo lideró. Cinco de los capitalistas 
emergentes más ricos lo financiaron principal-
mente. Su insistencia en mantener el movimiento 
pacífico fue un ataque violento contra los traba-
jadores indios que se enfrentaban a la brutalidad 
de la esclavitud asalariada, el hambre y la guerra 
imperialista. 

La India se independizó después de que los cap-
italistas británicos dejaran de ser los principales 
imperialistas. Así comenzó un rápido ascenso de 
la clase capitalista india, que mantenía la esclavi-
tud asalariada con orgullo “nacionalista”. 

El Partido Comunista de la India organizó a mil-
lones de obreros, campesinos y estudiantes du-
rante este tiempo. Pero nunca abogó por el 
derrocamiento del capitalismo con el comunismo. 
Se convirtió en porrista del Partido del Congreso. 

El movimiento BDS de hoy es similar al 
movimiento de independencia de la India. Los 
gobernantes israelíes son extremadamente dé-
biles, defendidos por los imperialistas esta-
dounidenses en declive. El horrible genocidio no 
es un signo de fuerza, sino de debilidad. 

En todo el mundo, el Partido Comunista Inter-
nacional de los Trabajadores se está organizando 
hoy para construir hacia una Lanza de la Clase Obr-
era. Este Ejército Rojo internacional luchará hasta 
la victoria sobre el capitalismo y dirigirá la con-
strucción de la sociedad comunista en todo el 
mundo. 

EL PACIFISMO, EL BDS Y LA LIBERACIÓN NACIONAL FRENAN LA LUCHA POR EL COMUNISMO
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“Dos millones de personas en Gaza están aprendi
endo a resistir colectivamente”, declaró un camarada 
allí. “Debemos transformar esta oportunidad en una 
lucha mundial por el comunismo”. 

Esa es la única estrategia que puede poner fin al 
genocidio, detener la guerra mundial y liberar a las 
masas en Palestina y en todas partes.  No confiar en 
el bloque imperialista Irán-Rusia-China que se opone 
al bloque imperialista estadounidense-OTAN-sionista.  
Ni elecciones, ni protestas masivas pacíficas, ni la ONU.  
Nuestra respuesta inmediata al genocidio de Gaza y a 
la expansión de la guerra en el Medio Oriente tiene 
que ser movilizar a las masas para la revolución comu-
nista.  

INDIA: El colectivo de obreros de la costura del PCOI 
en Bengaluru distribuyó Bandera Roja en su vecin-
dario. Pidieron donaciones para apoyar nuestro tra-
bajo en Gaza. Muchos obreros agarraron lo que tenían 
y lo pusieron en nuestra lata.  

Una camarada organizó a nueve lectores habituales 
de Bandera Roja en su tienda de ropa para leer la carta 
de Gaza a los 150 obreros durante el almuerzo. Los 
obreros daban dinero y hablaban del comunismo 
como única solución. Otros camaradas hicieron lo 
mismo. 

Los camaradas de Nueva Delhi vieron paralelismos 
con Cachemira y Manipur.  Los gobiernos capitalistas 
han estado limpiando étnicamente a la población 
musulmana desde 1948, al igual que en Palestina.  Los 
camaradas distribuyeron clandestinamente panfletos 
en el sur de Delhi, donde los migrantes de Cachemira 
y Manipur se identificaron instantáneamente con el 
genocidio de Gaza. “El camarada de Gaza nos está 
mostrando el camino para el futuro”, concluyeron los 
camaradas.  

En condiciones fascistas, llevaron Bandera Roja a un 
barrio predominantemente musulmán donde las 
masas habían protestado contra la islamofobia. 

“Desde Gaza hasta Shaheen Bagh, los capitalistas ricos 
han traído una inmensa miseria a personas como ust-
edes mientras acumulan una enorme riqueza”, dijeron 
los camaradas.  “Queremos poner fin a esta grotesca 
desigualdad movilizando a cientos de millones de 
obreros para aplastar el capitalismo. Queremos que 
te unas al PCOI”. 

Algunos lo hicieron de inmediato. “Estábamos ce-
gados por el nacionalismo”, dijo un obrero musulmán. 
“Esta es la misma ideología que se les enseña a las 
masas en Palestina e Israel. Hace que los obreros se 
enemiguen entre sí. Todos debemos estar unidos con-
tra la clase dominante en Israel y los nacionalistas 
palestinos como Hamas y la Autoridad Palestina”. 
Ayudó a distribuir cientos de periódicos Bandera Roja. 

En Chennai, los camaradas de los trabajadores au-
tomotrices informaron: “El genocidio de Gaza y el 
surgimiento de un nuevo grupo PCOI en Israel, alrede-
dor de la época de la huelga de Boeing, crearon 
muchas discusiones que nunca se ven en los medios 
de comunicación locales o en los sindicatos”.  Pregun-
taron: “¿Qué tienen que ver las guerras en expansión 
en Asia Occidental [también conocida como el Medio 
Oriente] con los trabajadores de Boeing?”  

Los camaradas del partido explicaron las contradic-
ciones que impulsan el sistema capitalista de ganan-
cias.  “Gaza es un ejemplo perfecto de cómo los 
capitalistas asesinan a la clase trabajadora para elimi-
nar a los trabajadores ‘excedentes’”, dijeron. 

“Solo el comunismo puede resolver este problema, 
porque no existirán capitalistas que reemplacen a los 
obreros por ganancias”, concluyó un obrero. 

SUDÁFRICA: “Los camaradas aquí están pegados a 
las noticias de Gaza. Algunos de nosotros vivíamos en 
el estado del apartheid de Sudáfrica”, explicó uno de 
ellos. “Éramos muy militantes, valientes e intrépidos, 
pero después de que el Congreso Nacional Africano 
(CNA) llegó al poder, las masas se dieron cuenta de 

que el apartheid había desaparecido, pero el 
racismo era más cruel y los opresores eran el CNA”. 

“No luchamos por la liberación nacional”, de-
clararon los camaradas. “Tenemos experiencia 
aquí en Sudáfrica tanto del apartheid como de la 
traición del llamado movimiento de liberación, 
ejemplificado por el CNA”. 

Uniéndose a las masas que protestaban contra 
el genocidio de Gaza, los camaradas explicaron 
que “en una sociedad comunista sin dinero, po-
dremos luchar y aplastar todas las formas de 
racismo”. Hicieron un llamamiento especial a los 
soldados para que formaran parte del Ejército Rojo 

por el comunismo. 
“Participamos en las huelgas de solidaridad para 

mostrar las contradicciones del capitalismo y para lle-
var el comunismo como única solución. Luchar por las 
fronteras nacionales no resuelve los problemas que 
enfrentan las masas. Debemos movilizar a nuestros 
hermanos y hermanas para la destrucción del capital-
ismo y sus guerras de ganancias con la revolución co-
munista”.  

Los camaradas organizan el estudio de la filosofía 
comunista (materialismo dialéctico) entre los obreros 
y jóvenes desempleados de los municipios, utilizando 
las cartas de Gaza. Y siguen organizando la danza de 
toyi toyi en fábricas y barrios en protesta por el geno-
cidio de Gaza.  

ISRAEL: “Marchamos por una victoria total, el fin 
del capitalismo”, dijo un camarada mientras seis ca-
maradas discutían cómo levantar el comunismo en 
una gran manifestación que exigía el regreso de los re-
henes. Cuando nosotros, la clase obrera desde Gaza 
hasta Israel, nos unamos y creemos un terreno fértil 
para una revolución comunista en todo el mundo”. 
Después de una dura lucha, movilizaron un contin-
gente de dos docenas y distribuyeron clandestina-
mente cincuenta banderas rojas en medio del frenesí 
ultranacionalista.  

EL SALVADOR: “Leyendo Bandera Roja, aclaramos 
cuáles son los verdaderos motivos de la guerra”, co-
mentó un camarada. Los colectivos del PCOI con base 
en fábricas vinculan el genocidio en Gaza con la ex-
plotación a la que se enfrentan a diario. Difundieron 
estas discusiones a sus compañeros de trabajo y fa-
miliares, lo que los impulsó para las actividades políti-
cas del PCOI. Liderados por camaradas veteranos de 
la lucha guerrillera, trabajan para que los camaradas 
jóvenes se organicen en el ejército.  

ESTADOS UNIDOS: Los camaradas han participado 
en marchas, campamentos, mítines, vigilias, proyec-
ciones de películas y más.  Hemos distribuido miles de 
copias de Bandera Roja, además de volantes y folletos, 
en estos. Y más en las huelgas de Boeing y entre los 
trabajadores del transporte, los obreros de la costura 
y los estudiantes de secundaria.  Tenemos docenas de 
nuevos amigos y nuevos lectores de Bandera Roja.  A 
través de una lucha política aguda y de camaradería y 
la profundización de las relaciones, estamos traba-
jando para reclutar nuevos miembros y líderes del Par-
tido.   

“Aunque la revolución comunista parezca una prop-
uesta a más largo plazo que exigir un alto el fuego, es 
el único camino realista”, explican los camaradas.. 
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Pasadena, EE.UU 
Noviembre 2023

Terminar Genocidio en Gaza 
y Guerras Imperialistas con 

Revolución Comunista

Para Liberar a Las Masas En Palestina y En Todo El Mundo, Organizémonos a Los Soldados y Marineros Para Que Volteen Las Armas

“Un video viral de cuatro soldados israelíes 
hablando en árabe está circulando por todas partes”, 
dijo un camarada en Tel Aviv en noviembre de 2023. 
“Denuncian al ejército israelí, diciendo que Dios está 
con Palestina, que se joda el ejército israelí”.   

Cada vez que los gobernantes israelíes envían 
jóvenes soldados a luchar, muchos regresan enojados 
y desilusionados con el sionismo. 

Un veterano del entrenamiento de élite de Golani se 
quejó amargamente de que constantemente tiene pe-
sadillas por su deber de combate. “Los maté a todos. 
No perdono ni siquiera a los niños pequeños. Ahora veo 
los rostros de los niños inocentes y escucho: ‘¿Por qué 
me mataste?’ “Tenía la mayor motivación. Solo para de-
scubrir que me estaban alimentando con mentiras”. 

“Fui parte de una organización terrorista”, dijo un ex 
piloto de la Fuerza Aérea israelí. “Esta ocupación es un 
acto criminal continuo, crímenes de guerra tras 
crímenes de guerra. Y no vamos a seguir cometiendo 
más estos crímenes de guerra”.  

Historias como estas muestran el potencial explo-
sivo de reclutar soldados de los ejércitos capitalistas 
para construir un ejército rojo comunista para la rev-
olución. Miles de exsoldados están viendo que la 
guerra solo sirve a la clase capitalista dominante.  

Tal Mitnick, de 18 años, se convirtió en el primer ob-
jetor de conciencia israelí encarcelado desde el 7 de 
octubre. Participó activamente en una red de apoyo 
de israelíes que se niegan a alistarse o participar en la 
ocupación israelí de Palestina. 

La resistencia al servicio militar obligatorio en Israel 
recuerda hoy la oposición al servicio militar obligatorio 
de EE.UU. durante su guerra contra Vietnam. Pero la 
guerra genocida contra Vietnam continuó hasta que la 
rebelión dentro de las fuerzas armadas hizo imposible 
que Estados Unidos desplegara un ejército confiable. 
Los soldados se negaron a obedecer las órdenes. Mu-
chos incluso mataron a sus oficiales para evitar el com-
bate. Mientras tanto, las masas vietnamitas 
continuaron luchando ferozmente. 

Los gobernantes capitalistas nunca pelean sus 
propias guerras. En cambio, arman a los jóvenes de la 
clase trabajadora (a menudo los más oprimidos) y los 
envían a matar a sus hermanos de clase. ¡Pero los sol-
dados no siempre cumplen! 

En una situación revolucionaria, los soldados y 
marineros pueden apoyar a los gobernantes en el as-
esinato de otros trabajadores o unirse a sus hermanos 
de clase para derrocar a los gobernantes. 

El colapso del ejército y la armada zarista en un motín 

armado a gran escala fue crucial para la revolución pro-
letaria en Rusia al final de la Primera Guerra Mundial. 
Los bolcheviques (comunistas) movilizaron a soldados 
y marineros para que se unieran a los trabajadores ur-
banos para derrocar al zar y tomar el poder estatal. 

Ningún movimiento revolucionario puede triunfar 
sin tomar en serio el papel de los soldados y marineros. 
Es por eso que organizarse para el comunismo entre 
ellos, y entre los jóvenes que son futuros soldados, 
junto con los obreros industriales, es clave para la es-
trategia de nuestro PCOI. 

Por ejemplo, un soldado en Gqeberha (Port Eliza-
beth), Sudáfrica, distribuye Bandera Roja a su unidad. 
Dice que el genocidio de Gaza está haciendo que más 
soldados vean nuestra línea de reclutar comunistas. 
“Los patrones son impotentes si nos negamos a luchar 
por ellos”.  

Sigamos su ejemplo reclutando más soldados, 
marineros e infantes de marina de las fuerzas armadas 
de los patrones en todas partes para que apunten las 
armas contra los gobernantes fascistas y luchen por el 
comunismo. Construyamos un Ejército Rojo unido y 
poderoso para liberar a la clase obrera de la esclavitud 
asalariada y el genocidio en Palestina y en todo el 
mundo.
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GAZA, noviembre de 2023— Las Fuerzas de De-
fensa de Israel (FDI) han bombardeado todos los 
tanques de agua de los tejados, los paneles solares, 
las panaderías y los molinos harineros de la zona.   
Miles de cadáveres están bajo los escombros. El 
hedor se esparce por todas partes.  

Las masas son conducidas a hospitales que son 
bombardeados constantemente. Los gritos de los 
heridos son insoportables, y el llanto de quienes 
encuentran a sus seres queridos muertos, a sus 
hijos en estado de shock, separados de sus padres.  

He compartido la Bandera Roja con amigos en 
Gaza, Egipto y Jordania. 

Hamás no es amigo de la clase obrera. En el 
norte de Gaza, construyeron casas ultra lujosas 
junto al mar para sus funcionarios y otras personas 
ricas. Fue financiado por capitalistas de Egipto y 
Emiratos Árabes Unidos. Hamas y la Autoridad 
Palestina lucharon por el control de los principales 
bienes raíces. 

Ni un solo Ultra millonario que controla la 
riqueza petrolera de los países musulmanes ha 
hecho nada para detener este genocidio.  

La gente común judía nos ha ayudado en Gaza a 
lo largo de los años. Nos hablaron de sionistas que 
se unieron a las Fuerzas de Defensa de Israel, pero 
empezaron a rebelarse cuando vieron que estaban 
ocupando a la gente en Cisjordania, brutalizándola. 

¿Cómo puedo pedirle a la gente que luche por 
el comunismo cuando están heridos, bombardea-
dos, casas destruidas, sin comida, sin agua, y no 
tienen esperanza?  El comunismo es esperanza, 
basada en la realidad. De los 2,5 millones de habi-
tantes de Gaza, algunos sobrevivirán. Así que les 
estoy contando a todos mis amigos aquí sobre 
cómo me estoy convirtiendo en comunista.  

El Comunismo En Los Escombros de Un 
Campo De Refugiados 

3 de diciembre—Todos estamos sin hogar y 
hacinados. La hepatitis y la gripe viral se están ex-
tendiendo como un incendio forestal.  

Bandera Roja ha sido mi fuente de alegría, emo-
ción y esperanza. Comparto mi traducción al árabe 
de Bandera Roja con muchos amigos. La gente lee 
con mucha atención sobre los pocos exsoldados is-
raelíes que han denunciado la guerra.  

Los principales líderes de Hamas crecieron en 
campos de refugiados. No quiero que el futuro de 
nuestros hijos sea desperdiciado por Hamas u 
otros grupos nacionalistas. Quiero una bandera 
roja, no la bandera verde del traicionero y opor-
tunista Hamas. Hamas y los gobernantes israelíes 
han vendido a la clase trabajadora.  

Veo esperanza en estos niños que han visto 
todos los horrores del capitalismo. En medio de la 

hambruna, alimentan a los niños 
más pequeños. No hay disturbios 
ni saqueos. Los trabajadores adul-
tos se han comprometido a ali-
mentar primero a los niños.  

Algunos niños convirtieron una 
bicicleta muy dañada en una 
estación de carga. Se turnaban 
para venderlo para cargar los telé-
fonos celulares de cualquiera. No 
se intercambió dinero.  

Tales niños pueden empuñar las 
armas para destruir a nuestro en-
emigo de clase. Les hablo de la 
guerra, la revolución y el comu-
nismo. Sorprendentemente, la 
guerra les ha enseñado que el cambio es posible. 
Estos niños de Gaza están dispuestos a luchar por 
nosotros y a mejorar nuestra línea si aprendemos 
de ellos.  

 “Dos Millones de Personas Están  
Aprendiendo A Vivir Colectivamente” 

Febrero de 2024 — Puedo hablarles del dolor in-
consolable cuando las FDI atacan zonas de refugia-
dos densamente pobladas. Hay escenas frenéticas 
de personas heridas, su agonía de amputación sin 
anestesia, médicos y personal del hospital tratando 
desesperadamente de salvar vidas. 

Este genocidio imperialista ha sacado lo mejor 
de la clase obrera. El dinero ha perdido su signifi-
cado. La gente está aprendiendo colectivamente a 
sobrevivir. Las escuelas enseñan a los niños cómo 
recolectar agua de lluvia, cómo instalar paneles so-
lares de las ruinas y cómo esterilizar a las personas 
heridas. Los jóvenes aprenden a entrar en las con-
versaciones de los operadores de tanques de las 
FDI.  

He compartido Bandera Roja. La gente dice: “No 
sabíamos lo que era el comunismo, pero lo que es-
tamos haciendo es la forma comunista de construir 
nuestra sociedad basada en la necesidad. No 
podemos volver a las viejas costumbres. Esa forma 
de vida se basaba en las ganancias de los ricos. 
Ahora no tememos a nada. Queremos reconstruir 
todo, pero no a la antigua usanza”. 

Abril de 2024— Me da a mí y a mis camaradas 
la mayor alegría leer Bandera Roja. Les ayudo a tra-
ducir.  

El camarada en Israel escribió: “Las atrocidades 
de la clase dominante sionista israelí nos están ha-
ciendo a todos poderosos para destruirlos. Tu 
dolor es nuestro dolor. Sé fuerte, tal como eres. 
Estaremos unidos como comunistas”.  

Leila, de 5 años, quedó sepultada bajo los es-
combros después de que su edificio de apartamen-

tos se derrumbara. 
Después de dos 
noches, la sacaron. Es-
taba mareada, desori-
entada y deshidratada. 
Tenía una profunda 
herida de metralla en 
la pierna. 

Niños y adultos 
hicieron fila para donar 
agua para lavar a Leila. 
La gente se saltaba las 
comidas para que no 
pasara hambre. Al-
guien le curó la pierna. 

Leila sonreía con el 

amor nutritivo de la humanidad. 
Leila perdió a 26 miembros de su familia en el 

ataque aéreo. Muchos niños como ella han sobre-
vivido gracias a la fuerza colectiva de las masas. 
Nadie se beneficiaba dándoles comida o agua o cu-
rando sus heridas. La sociedad organizada para 
eliminar las ganancias y el capitalismo es el único 
sistema que puede sobrevivir. 

Octubre de 2024 — En medio del genocidio ma-
sivo y el caos, me estoy organizando activamente 
para el comunismo y nuestro partido, PCOI.  

He sido desplazado más de 20 veces. Pero to-
davía estoy tratando de estar con muchos amigos. 
Traduzco en Google Bandera Roja al árabe y luego 
lo distribuyo a las personas que me rodean. La 
mayor parte del tiempo estamos tratando de en-
contrar comida y agua, a veces durante más de 
doce horas. En las largas colas, esperando comida, 
hablamos de cómo sería el comunismo. 

Imaginar el PCOI en Israel es asombroso. Tam-
bién leemos relatos de algunos sobrevivientes del 
holocausto que han denunciado el genocidio de Is-
rael. Hablamos de la historia del movimiento 
palestino y de cómo fue moldeado por el nacional-
ismo. La historia temprana del partido comunista 
alentó el nacionalismo.  

Nuestro partido ha rechazado este nacional-
ismo. Cuando hablamos de esto, la gente quiere 
saber más. Saben que Hamas se corrompió a pesar 
de que comenzó como una agencia de ayuda para 
ayudar a los pobres. El nacionalismo convirtió a 
Hamas en un pequeño grupo de capitalistas que 
intentaban explotar a las masas. 

No quiero que las futuras generaciones de su-
pervivientes del genocidio de Gaza sean la reen-
carnación de Hamás. Quiero que sean comunistas 
y cambien el mundo. Son muy resistentes.  

He hablado con cientos de jóvenes sobre la his-
toria del comunismo. Juego al fútbol con ellos. Me 
ocupo de sus necesidades. Encuentran torres de 
telefonía móvil y estaciones de carga para mí. Me 
llaman ‘aleamu alshuyueiu alahmir’ (tío comunista 
rojo). Encontramos un pedazo de tela roja que us-
amos en nuestras reuniones informales.  

El comunismo es el futuro, camaradas. Los su-
pervivientes de Gaza lo amplifican alto y claro.

Bandera Roja

Árabes-israelíes protestan contra el genocidio en Gaza, Tayibe, 9 de marzo de 2024

Tel Aviv, Diciembre 2024

Desde el rio hasta el mar 
Solo la paz nos liberá

Alta 
a la  

Guerra

Extractos de Cartas de un Camarada del PCOI en Gaza: 
 “¡El Comunismo Es el Futuro, Camaradas!” 


